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    Cuando la edad de un niño cambia se confunde en esa parte de lo que ven sus ojos llenos de imaginación, donde el aliento cercano a la piel será recordado como besos a distancia, o las cálidas voces de su entorno como sueños uno detrás de otro.


    En ese momento, quiere dejar de hacerlo. Crecer. Pero no puede. Y entonces sucede. Todo se vuelve un recuerdo, y en ese recuerdo le cantan, le ríen, pero también le asustan con momentos inesperados y él, sólo quiere que al dormir le susurren las más tiernas nanas de su más reciente infancia.


    Quizá así duerma esta noche, tranquilo y esperando el nuevo día. Pero mientras no haya luz, todo permanecerá en silencio y escuchará al viento soplar su nombre…
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    Capítulo 1: Luciérnagas.
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    Érase una vez en el mundo en el que la oscuridad lo cubría todo. Los bosques, los árboles, caminos que antes llevaban a todas partes, y sólo el sonido de pequeños animales invisibles hacían pensar que detrás de aquella manta tenebrosa pudiera existir algo de vida.


    No existía ni el día ni la noche. Ni el sol. Ni la luna. Ni las estrellas brillaban en el cielo de cualquier día. La oscuridad parecía haber consumido todo el color del mundo pero, en un rinconcito, en el interior del bosque, una luz brillaba por encima de aquella noche eterna. Era la única luz que escapaba de aquel lugar de oscuridad llegando al exterior por una ventana de cortinas plegadas. Y detrás de esas cortinas se encontraba un niño llamado Pi.


    Pi tenía la edad donde la frontera de la imaginación comienza a perderse. Donde la niñez queda relegada a los recuerdos de antes, y en él, en su mirada de ojos caídos le hacían parecer un niño triste y tímido. Su pelo era de color zanahoria, y tenía unas divertidas pecas sobre la cara que, más adelante, le harían ser un niño muy especial. Iba vestido con un simpático pijama de un verde amarillo del cuello hasta los pies, el cual tenía dos enormes botones debajo de la espalda que cerraban la parte trasera la tela.


    Pero Pi tenía algo peculiar en él, además de las pecas que inundaban su cara, jamás había visto la luz del sol. Siempre había vivido en la oscuridad y la poca luz de la que disponía la producía un bote que contenía unos simpáticos bichitos, luciérnagas, que daban una pincelada de luz a aquel mundo de tinieblas.


    —¡Vamos Rana. Saltaremos muy alto, tenemos que llegar hasta la cama...digo...hasta el Valle Blanco.! —Pi jugaba en su cuarto donde el Valle Blanco era su fortaleza.


    El Valle Blanco era la cama y constituía la parte más esencial de la habitación. Era de esos sitios en el que alguien se puede sentir a salvo de todo. Donde el frío no podía penetrar bajo ningún concepto. Donde la oscuridad podía inundarlo todo fuera, pero no allí dentro. Donde se sentía protegido de cualquier imaginación, leía sus libros de aventuras y, desde donde perdía la mirada a través de la ventana hasta quedarse profundamente dormido cuando le llamaba el sueño.


    —Toing, toing —Pi imitaba la voz de la rana —¡Está muy lejos, no podré saltar tanto! —La rana de trapo, agarrada por la mano del niño, sobrevolaba de lado a lado toda la habitación.


    Le resultaba divertido hacerla saltar de esa manera. Había pasado horas enteras imaginando lugares extraordinarios como montañas o grandes lagos, y siempre acompañado de sus juguetes a los que les daba vida. Y entre ellos estaba una pequeña Rana, su amiga. Una rana de trapo a la que Pi tenía mucho cariño ya que siempre había estado ahí con él, y por ello, era su juguete preferido.


    Tenía un baúl de madera. Era su cofre del tesoro donde guardaba todos los juguetes, el cual tenía a su vez un mapa del tesoro dibujado sobre la tapa. Éste indicaba que quizá podría haber grandes tesoros escondidos allí dentro. Un agujero en la tapa permitía echar un rápido vistazo para poder ver el contenido del cofre sin tener que abrirlo, añadiendo un halo de misterio. Pero había que decir que lo que había dentro del cofre era, para Pi, mucho más que un tesoro. Los juguetes llenaban la habitación convirtiéndola en un mundo fantástico, donde algunos de ellos parecían tener vida propia.


    Al lado del Valle Blanco, sobre la silla, las luciérnagas observaban como Pi saltaba y correteaba por toda la habitación que iba desde la ventana, aunque a Pi no le gustaba mucho arrimarse a ella incluso cuando estaba cerrada, hasta el mismísimo Valle Blanco, pasando por dos estanterías llenas de libros de aventuras que subían desde el suelo hasta el techo. El zumbido de las alas de los bichitos se incrementaba con el grado de excitación que Pi le añadía a sus juegos, y donde también se divertían observándole a través de ese mundo de cristal desde su pequeña estancia. Mientras Pi saltaba entre risas, ellas se agolpaban sobre la base del bote y se lanzaban contra la tapa.


    Pero un día algo sucedió. Algo que hizo cambiar su mundo de pies a cabeza.


    —Click... —La tapa del bote de luciérnagas emitió un chasquido.


    —¡Cuidado pequeña Rana...! —Pi giró la cabeza.


    La tapa había caído al suelo y las luciérnagas trepaban por la pared del cristal dejando la marca de sus patitas sobre el vidrio. ¡Estaban a punto de escaparse!. Pi corrió tanto como pudo recogiendo la tapa del suelo e intentando cerrar el bote de nuevo, pero era demasiado tarde, las luciérnagas habían escapado y ahora volaban con sus graciosos zumbidos por toda la habitación.


    —¡¡¡Eh!!! ¿Dónde vais? ¡Volved aquí! —Los gritos del niño se podían oír incluso desde el exterior, en el bosque tenebroso. Y mientras, las luciérnagas revoloteaban por aquel mundo imaginario en el que Pi había convertido su habitación como si fueran estrellas fugaces.[image: imagen2.jpg] 


    El niño comenzó a perseguirlas con el tarro en una mano y la tapa en la otra, adoptando una posición que en los primeros intentos solo le dejaban capturar el aire de su cuarto. Con pequeños saltitos, y habiendo ganado en habilidad, comenzaba a atrapar de nuevo a las luciérnagas, una tras otra. No era la primera vez que los bichitos escapaban del bote, y por eso sabía lo difícil que era volver a meterlas dentro de nuevo. Aunque a Pi le gustaba jugar mucho con ellas y, de vez en cuando, las había soltado a propósito.


    Desde el baúl de los juguetes, un feroz oso mochila le observaba con unos ojos de botón y una sonrisa de pelaje rizoso. Mientras en la redecilla de su tripa, Pi había colocado a la rana para resguardarla de aquel cataclismo volador, o eso le parecía a él. Alguno de esos bichitos se posaban sobre la nariz de trapo de la rana y la hacían parecer una bombilla verde «La gran bombilla verde». Pensaba Pi. Al principio, la sola idea de que la luz de las luciérnagas se dispersara le aterrorizaba, pues le tenía mucho miedo a la oscuridad, pero intentar atraparlas le resultaba divertido como lo había sido otras tantas veces.


    —¡Vamos, volved! —Las luciérnagas le esquivaban una y otra vez por encima de su cabeza.


    Desde la oscuridad, a través de la ventana, se podían ver pequeños puntitos de luz yendo de un lado para otro, entretanto el viento soplaba cada vez con más y más fuerza. Y bajo la suave luz que desprendían las luciérnagas, un niño parecía disfrutar en una habitación que parecía estar aislada de aquel mundo apagado.


    —Mnnnn...¡vale ya! Dejad de jugar. —Decía Pi dando piruetas.


    Después de un largo rato de brincos, tropezones, viajes a los islotes del Valle Blanco, como así llamaba a las almohadas, e imaginarios vítores de sus juguetes inseparables, Pi había atrapado ya a casi todas las luciérnagas menos a una en el momento que, un repentino golpe de viento abrió la ventana con fuerza. El niño se quedó paralizado y la luciérnaga retrocedió hasta la pared empujada por la fuerza del aire. Era la primera vez que se abría la ventana de su cuarto y su mundo era invadido por la naturaleza del viento. Un sonido extraño empezó a escucharse en el interior del bosque a la vez que Pi sostenía la mirada perdida hacia la oscuridad.


    El sonido correspondía a la voz de a una mujer anciana, temblorosa en un primer intento pero continua y fuerte en el resto, que transmitía a Pi una tranquilidad que le hizo olvidarse, por un momento, del temor que sentía al notar la oscuridad tan cerca de él. Era una voz dulce, e iba acompañada de una brisa ligera. Una brisa que parecía buscar sobre los mofletes rojizos e inundados por aquellas graciosas pecas, alguna huella de una sonrisa que endulzara la mirada del niño.


    Y entonces, la voz comenzó a cantar una nana que decía:


     


    —(Cantando)


    Ahí está. ¿Quién es él?


    ¿Qué se oculta tras su piel?


    Escondió su dolor


    tras el adiós de una luz.


    Mira, ven, acércate,


    si de verdad quieres ver...


    suéñame, alcánzame...


    y al oído te susurraré...


    que un universo de estrellas y luna...


    ha de nacer.


     


    Pi se quedó inmovilizado. Había quedado como encantado por la nana que estaba escuchando. Su cara acentuaba lo agradable que se sentía al escuchar aquella extraña voz. Apenas se percató de que el viento dejó de soplar, y de que la última luciérnaga que estaba libre pasaba por delante de sus ojos dirigiéndose hacia el hueco de la ventana que ahora estaba abierta de par en par. El niño no reaccionó. Solo cuando el bichito de luz había traspasado los dos mundos, de la luz hacia la oscuridad, se dio cuenta de que estaba escapando, y rápidamente fue corriendo hacia ella. Estiró la mano todo lo que pudo, casi rozando sus alas y sintiendo el vibrar del aleteo de la luciérnaga en sus dedos, pero era demasiado tarde. Había escapado y se alejaba hacia el interior del bosque.


    —¡Espera! ¡No te vayas! No puedo salir. Tengo...tengo miedo. —Los ojos de Pi miraban inquietos a la nada que tenía delante.[image: imagen3.jpg] 


    Cada vez que el niño llamaba a la luciérnaga, ésta parecía alejarse aún más, y ya solo se la distinguía por ser un diminuto puntito de luz en el horizonte. Pi alargaba las manos como si aquello fuera lo último que quedase por hacer. O quizá no.


    En un arranque de valentía miró hacia atrás, recogió el bote de luciérnagas, además de a la pequeña Rana, y los guardó en la redecilla del oso. Y colgándosela en la espalda decidió ir en busca de su amiga, la cual ahora estaría perdida en algún lugar que no conocía. Pero no podía dejar que se extraviara.


    Pi tenía las manos apoyadas sobre la ventana y se disponía a salir por ella cuando sintió un fuerte roce sobre los dedos. Como si unas uñas se le clavaran en la piel y lo arrastraran hacia la penumbra. Dio un paso hacia atrás. Miró hacia todos los lados pero allí no había nada, sólo su sombra. La luz de las luciérnagas viraba junto al niño buscando algo que, de momento, no existía.


    Su atención se volvió a centrar en el puntito de luz que se marchaba y, con un salto atrevido, salió por la ventana hacia el bosque. Y así, empezó a correr para intentar alcanzar a la luciérnaga perdida. Las otras luciérnagas revoloteaban iluminando lo suficientemente el camino como para que el niño pudiese ver por dónde iba. Y aunque el camino se hacía interminable, el bosque parecía menos oscuro con la luz que desprendía el bote de cristal.


     


     

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 2: El Viento.


     


     


     


     


    Enormes árboles descansaban a los lados del camino por donde Pi iba pasando. Eran viejos y con un gran tronco que invadía en algunos casos partes del sendero. Las raíces se retorcían a su paso y sus hojas se agitaban produciendo un murmullo que le inquietaba. Tenía la impresión de que algo le acompañaba detrás suyo persiguiéndole. Pi se detuvo un momento fatigado por la carrera, y volvió a escuchar la nana desde el interior del bosque. El rumor del viento parecía hacer cantar a cada parte de aquella oscuridad, arropando a la voz que tarareaba aquellas dulces palabras.


     


    —(Cantando)


    Ahí está. ¿Quién es él?


    ¿Qué se oculta tras su piel?


    Escondió su dolor


    tras el adiós de una luz.


    Mira, ven, acércate,


    si de verdad quieres ver,


    suéñame, alcánzame...


     


    El niño miraba hacia arriba y hacia los lados buscando la procedencia de aquel canto. Pero la luz del bote de luciérnagas no le dejaba ver más allá de unos pocos metros por delante y por detrás de él. Aunque lo que sí podía ver, era como el puntito de luz que había escapado, y al cual perseguía, comenzaba a estar más cerca. Ya casi podía cogerlo y eso le daba fuerzas para seguir corriendo a pesar del miedo que sentía.


     


    —...y al oído te susurraré...


    que un universo de estrellas y luna...


    ha de nacer.


     


    De repente la nana dejó de escucharse y Pi detuvo su carrera. La oscuridad parecía más densa y comenzó a sentir un desagradable frío que le subía por los pies. Notaba como la humedad trepaba por el pijama dejándole paralizado. Dirigió la vista al suelo y vio que el borde del camino había desaparecido. Delante de él, el agua se extendía en un gran lago del que no podía ver su final, y lo que era peor, mojaba la tela del pijama provocando el castañeteo de sus dientes. No podía continuar y entretanto, la luciérnaga se alejaba por momentos mientras él contemplaba desde la orilla del lago como ésta se distanciaba cada vez más.


    —¿¡Pero qué haces!? ¡Vuelve! —Ahora estaba enfadado.


    Pi tenía la sensación de haber perdido a la luciérnaga para siempre. Si había algo que le diese más miedo que la oscuridad, era el agua, y allí sí que no podría alcanzarla. La luciérnaga se había adentrado tanto en el lago que casi no se la veía, aunque el niño no dejaba de llamarla para que quizá así, volviese con él.


    El agua reflejaba como un espejo todos sus gestos, los nervios, los gritos perdiéndose en el vacío sin llegar a ninguna parte. Y, de vez en cuando, se detenía por un momento para ver duplicada la expresión de su miedo que le devolvía con palabras su propia voz diciendo:


    —¡Vuelve! ¡No te vayas!


    Pero ésta vez, la suerte pareció cambiar. El bichito había escuchado las palabras de Pi y detuvo el aleteo de sus alas. Contento, Pi vio como la luciérnaga comenzaba a volar de nuevo hacia la orilla. No se lo podía creer pero, sea como fuere, la luciérnaga estaba regresando con él.


    También, las luciérnagas del bote vibraban contentas haciendo su luz más intensa y extendiendo la sombra de Pi más allá de la orilla del lago.


    Mientras esperaba el regreso de su revoltosa amiguita, se entretenía con la sombra de su mano jugando a atraparla de todas las formas posibles. La huidiza luciérnaga estaba ya muy cerca de la orilla y, al menos con su sombra, ya era capaz de alcanzarla cuando, un rugido surgió de la oscuridad y la luz de la luciérnaga desapareció en un instante. Pi se asustó. Todo había pasado de repente. El puntito de luz ya no estaba. No quedaba rastro de él. Y en su sombra, se vio a sí mismo paralizado.
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    Cuando al fin pudo reaccionar, se descolgó al oso mochila de la espalda. Sacó el bote de luciérnagas de la redecilla y lo mantuvo delante de él para ver si con su luz podía llegar a ver más lejos. Quizá el bichito se había caído y estaba flotando en el agua. Era una posibilidad. Pero no. Allí no había nada. Más bien, parecía que la oscuridad se lo había tragado.


    —¿¡Eh!? ¿¡Dónde... dónde estás!? —Dijo apenado.


    Su corazón había pasado de la alegría a la tristeza. De la valentía de un momento por haber recorrido toda esa distancia desafiando sus miedos, a la preocupación que le había vuelto a invadir de nuevo con cierto aire de cobardía. Llamaba a la luciérnaga pero sin suerte. Y entonces, el agua del lago comenzó a agitarse. Pi se alejó de la orilla lo más rápido que pudo.


    Un enorme bramido provino del interior del lago y cada vez se hacía más y mas fuerte. Las leves turbulencias con las que había comenzado a moverse el agua se habían convertido en no menos que una gran tempestad que se arremolinaba junto al niño.


    Pi sostenía el bote de luciérnagas en la mano, moviéndolo de un lado a otro sin una dirección concreta, sin saber desde donde podía proceder aquella tormenta que se estaba levantándose sobre él. Su pelo anaranjado se agitaba con la misma furia con la que el agua del lago salpicaba sobre la tierra. Pero cuando las hojas y las ramas arrancadas de los arboles volaban por encima de su cabeza, el viento dejó de soplar. Se hizo el silencio y el aire se convirtió en palabras.


    —Sssshhhhh... Tu luciérnaga no volverá...—Una voz muy grave se escuchó sobre el silencio del bosque.


    El niño vio como las hojas, las ramas y piedras pequeñas que había a su alrededor se arremolinaban por encima de él formando una enorme cara con el pelo largo y largas barbas que dejaban notar un gran paso del tiempo.


    —Sssshhhh... Vaya, vaya... ¿Qué tenemos aquí? —Dijo la voz que parecía salir de todas partes.


    Pi asomaba la cabeza de detrás del bote de luciérnagas. Como si alguna vez, en aquella vasta oscuridad, hubiese podido esconderse detrás de él.


    -Yo... Soy Pi. —Dijo temblándole la voz.


    —Sssshhh... Hola Pi…Sssshhh...


    El Viento le miró de arriba a abajo y vio algo en él que le llamó la atención. Se acercó hasta tenerlo frente a frente y, cuando los ojos de El Viento alcanzaron los del niño, una gran sonrisa se escapó de su boca.


    —Sssshhhh....Jajajajaja. ¡¡¡Así que eres tú!!! —El pelo del niño se movía ligeramente empujado por las carcajadas que desprendía aquella enorme forma que se parecía a un arbusto gigante.


    Las hojas de los árboles se levantaban sobre Pi envolviéndole como si fuera una manta muy cómoda que, por un momento, le recordó a las sábanas del Valle Blanco. No se había dado cuenta, pero desde que saltó por la ventana había corrido tanto camino que no había percibido lo lejos que se encontraba de su habitación. Y ahora estaba allí, en aquel lúgubre bosque, sólo con sus amiguitas y hablando con un ser enorme de aspecto bonachón, y sintiendo el miedo como nunca antes lo había sentido. Aunque tenía que reconocer que sentir las hojas del Viento cubriéndole, le hacían notar una agradable sensación de calor.
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